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ALUCINACIONES...
...Y pienso que fue ayer, pues todo

[evoca
El tiempo delicioso que ha pasado:
Tus besos aun palpitan en mi boca

Comosi ayer me los hubieses dado—

Y desangran tus labios sus'carmines .
Y llenan el ambiente de mi estancia
El eco del rumor de. tus chapines
Y de tu ser la íntima fragancia.

Hasta ahora parece que tu sombra
Aun queda acurrucada sobre el

lecho...
Y en silencio mi espíritu te nombra.

Creyendo dormitar como una noche
De tus labios purpúreos sobre el bho-
[che *

Junto al mármol pulido de tu pecho...

Policarpo ARTAZA.

Xja rm-io-erte d.e la- princesa

E ra princesa. Su infancia latranscurrió en un castillo ata
layado sobre un picacho que

el mar arrullaba maternalmente,, gra
bándolo con arabescos y adornando
sus cavernosos basamentos de opa"
liea estalactita.

Una aya desdentada y aquelarresca
guió sus primeros pasos por los re
tumbantes salones del alcázar. En
señóle a orar y a recitar de memoria
la historia de cada una de los ante
pasados cuyas efigies policromadas,
fulguraban con el bélico fierabrá-
sc-sco ceño, desde sus lienzos preté
ritos y enmarcados de oro, a cuantos
osaran posar en ellos los - ojos, o en

los objetos que les pertenecieron:
armaduras, lanzas, gualdrapas, ip-an-
dobles, espadas.. . que ellos 1 celosa
mente parecían custodiar con la om
nipotencia de sus figuras inmoviliza
das por el pincel.

La princesa creció. Con la niñez
dejó las ingenuas leyendas orientales
y los cuentos de su aya, por las ri
mas de Mussett y de Bayron. Se
familiarizó con D’Annunzio, recitó
a Baudelaire, lloró con Stecchetti y
se sintió vagabunda con Verlaine.

Recorrió todo el mundo viajando
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siempre sola, y el mundo le pareció
pequeño, y vulgar. Ni una vez echó
de menos los hierros de -su castillo y
las encías agujereadas de la vieja
aya brujesca.

Viajó más. Ya el mundo no tenía
secretos para ella. Su sed de ver no
se sació tampoco.

Viajó más, Se acordó de un país
lejano, remoto, ignorado; cuya exis
tencia conoció por casualidad en un
libro de Voltaire. Quiso visitarlo y
l'ué allá.

Era un país raro, novedoso, singu
lar. El alma de la princesa sintió por
primera vez el avalar de la vida ig
norada del ideal. Por primera vez
olvidóse del castillo, de las armadu
ras de las panoplias y de las trepida
ciones pavorosas del mar. Había
dado- con el país de su ensueño.

No era Eldorado ni Jauja. Pero lo
era de las flores, del sol, del color
prismatizado nítidamente y de las
aves policrómas por extraño sortile
gio, ya que las huellas de lo humano
y de lo divino escapaban a los ojos
inquirentes de laprincesa.

Se sir.tió feliz. Su sangre azul rit
maba tranquila en las venas divini-


